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    A todos los que creen que todavía queda mucho por explorar

  


  


  
    Prólogo


    En un mundo en constante transformación y en cambio de era, la creatividad es una urgencia para dar soluciones a viejos y actuales problemas, así como para anticipar nuevos desarrollos personales y sociales. Y qué mejor que plantearse una educación −en su sentido más amplio, familiar, escolar, mediático, institucional− en la que la formación en desarrollo creativo sea un valor imprescindible, como plantea Guzmán López en su obra Niños exploradores, niños creativos.


    Gran parte de los planteamientos educativos actuales se han quedado obsoletos por lo que se requieren otras metodologías y enfoques radicalmente distintos en cuanto a actitudes, programas, espacios, climas. La creatividad es un hecho biológico y, por tanto, una necesidad primordial del ser humano que la educación debe facilitar, promover y mantener.


    El descubrimiento y el entrenamiento del propio talento y de las prácticas que lo benefician, estimulan, amplifican y potencian, deben estar presentes de manera permanente. También tenemos que estar muy atentos a qué lo inhibe o lo frena.


    La creatividad es un hecho complejo en el que confluyen y emergen a la vez sentimientos, razones, conocimientos, ideas, silencios, dudas, certezas, desorden, datos, desatinos, emociones, pasión… y todo ello en continua interconexión con nuestras capacidades especiales y nuestra propia singularidad.


    Para desarrollarla se necesitan unas condiciones de libertad, estímulos, reconocimiento, comprensión y un «entrenamiento», como muy bien explica el autor, que en este libro nos presenta un recorrido por las principales etapas que la creatividad plantea para un niño explorador, buscador y «encontrador».


    Este texto es un manual práctico que aporta la teoría y los recursos necesarios para llevar a cabo la aventura que supone practicar y ampliar estas capacidades y que anima a los padres a cambiar perspectivas limitadoras y a ser motivadores y cómplices de sus hijos creando ambientes propicios.


    Recuerdo lo importante que ha sido para mi vida personal y profesional, algo que oí tanto en mi casa: «Papá, mamá, ¿qué hago?»; «¡invéntatelo!» o «¿qué te gusta hacer?» (esto es difícil de contestar pero necesario saberlo.)


    Este estupendo libro sobre descubridores nos da las instrucciones necesarias para leer y entender, como exploradores, el mapa que nos lleva al tesoro (léase talento) y qué hacer con él para multiplicarlo y compartirlo en innovaciones factibles, a utilizar el catalejo de la curiosidad y la brújula de la imaginación, la pasión, la persistencia y la valentía, a salvar «bancos de niebla», transitar por caminos inciertos, resolver situaciones y, en definitiva, a ampliar horizontes.


    ¿Qué pueden hacer los padres ? Todo. Aceptar, gozar, empatizar, apoyar y, sobretodo, respetar la esencia profunda de cada niño que es singular, única e irrepetible, una obra de arte inacabada.


    Guzmán López nos provoca a reflexionar sobre una educación caduca y promueve actitudes para desarrollar el talento de nuestros hijos como su principal capital personal.


    Marga Íñiguez


    (Investigadora de procesos creadores y experta en el desarrollo de la creatividad, la innovación y los cambios sociales)

  


  


  
    Nota del autor


    Este libro nunca se hubiera escrito si yo no hubiera odiado tanto el colegio. Lo recuerdo como una cárcel para niños. Y eso que fui a un colegio normal, no a un internado ni a nada más radical. Mi madre siempre me cuenta que el primer día que todos lloraban menos yo. Cuando salí me preguntó si me había gustado. Al decirle que no, se extrañó: «Entonces, ¿por qué estás tan contento?» «Porque no pienso volver más», le contesté con toda la verdad que da la inocencia infantil. Al día siguiente empezó mi condena.


    Lo aborrecía tanto que me prometí a mí mismo dos cosas: que nunca tendría un jefe ni nadie que mandara sobre mí, y que, al igual que decía el escritor Mark Twain, nunca permitiría que la escuela interfiriese en mi educación. Por eso nunca he dejado de explorar. Y, por tanto, de aprender. Ahora me gano la vida enseñando a pensar a los demás. Algo que me hubiera gustado que hubieran hecho conmigo desde el principio. Pero, en general, nunca fue así.


    Ahora, después del periplo de estos casi 40 años en los que he estudiado música, psicología, filosofía, publicidad, mucho pensamiento creativo, leído cientos de libros, escrito cuatro, ayudado a todo tipo de empresas a crear nuevos productos, servicios y culturas, me he dado cuenta de que, como yo, muchos otros niños pasaron por el colegio sufriendo su metodología y sin oportunidad de encontrar lo que realmente les gustaba y en qué eran buenos. No pudieron encontrar su vocación para desarrollarse como buenos profesionales y excelentes personas. Quizá por mi carácter y por la educación de mi casa, yo sí tuve esa suerte. Eso, junto a cientos de maestros informales que he encontrado por la vida (soy incapaz de enumerarlos a todos), ha hecho que llegue a ciertas conclusiones de cómo deberíamos educar a los niños, ya seamos sus padres, profesores, tutores o cuidadores.


    Explorar, para mí, es un método para ser creativo. Para aprender. Para reflexionar y entender cómo funciona el mundo. Pero, sobre todo, creo que se trata de una actitud ante la vida que diferencia a las personas de éxito de las que no lo tienen. No es su inteligencia, ni su talento, sino su actitud y su perseverancia para conseguir lo que desean. Y la actitud se forma, se entrena y se practica hasta que se consolida.


    Sencillamente éste es un libro que me hubiera gustado que leyeran mis padres, pero, más aún, mis profesores y aquéllos que intentaron educarme.

  


  
    1. Por qué necesitamos fomentar la creatividad en nuestros hijos

  


  
    1.1. Contextualizando
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  1.1.1. El mundo tal y como lo conocemos ya no existe


  Visualiza a un familiar de cierta edad al que llevas tratando toda la vida. Puede ser alguno de nuestros padres, algún hermano o incluso la propia pareja. Sea quien sea el que tengas en mente, le conoces bien. Tienes claro su físico, su forma de vestir, sus gustos. También su tono de voz, la forma en la que anda. Todo lo que uno puede saber de alguien cercano con quien lleva años relacionándose íntimamente.


  Ahora imagina que un día te encuentras con esa misma persona pero que ella ya no es la misma. No se parece en nada a la persona que conocías. Su físico ha cambiado, no demasiado, pero sí lo suficiente. Pero eso no es lo peor. Lo más sorprendente está en sus hábitos; su forma de pensar es totalmente diferente. Si antes le gustaba tener una conversación larga y agradable con un amigo, ahora prefiere participar en conversaciones simultáneas con mucha gente en las que se intercambian mensajes rápidos y cortos. Si le gustaba la comida tradicional hecha a fuego lento, ahora te sorprende yendo a locales donde sirven fast food. Ciertamente está irreconocible.


  Si miramos detenidamente el mundo de hoy, creo que muchos tampoco lo reconoceremos. Físicamente ha cambiado, no hay duda, pero el cambio más radical se ha dado en su funcionamiento. Al igual que sucedía con ese familiar, el entorno que nos rodea se comporta de un modo atípico, extraño. Se ha transformado casi de un día para otro. En muy pocos años, todo o casi todo ha dejado de ser como era.


  Y es que, como veremos a continuación, no estamos en una época de cambios sino en un cambio de era.


  1.1.2. Nuevo paradigma, nuevo pensamiento


  El ser humano es realmente sorprendente. Por su capacidad de adaptación a un entorno cambiante. Pero algo mucho más poderoso que eso es su capacidad de evolucionar y reinventarse constantemente convirtiéndose en el propio generador del cambio.


  Siempre ha sido así, pero ahora nos enfrentamos no sólo a otro cambio, sino a su inmediatez. Nunca, en toda la historia de la Humanidad, habíamos experimentado tantos cambios, de tal magnitud y con tanta rapidez como los de las últimas décadas.


  El mundo ha cambiado tan rápido de una generación a otra que, si contemplamos ahora mismo a un niño, a su padre y a su abuelo, nos encontraremos con una misma realidad y tres esquemas mentales totalmente diferentes.


  Tal situación desemboca en un caos total pues el viejo pensamiento permanece en un mundo completamente nuevo, en el que las herramientas que veníamos utilizando ya no funcionan.
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  1.1.3. Internet y la conectividad. La globalización


  Suena el despertador. Nos levantamos para afrontar una nueva jornada laboral. En menos de cinco minutos ya estamos conectados a Internet. Puede que sea para ver la temperatura que hará durante el día. O para ojear los comentarios a la última entrada en redes sociales de la noche anterior. O bien para poner un poco de ritmo a nuestra mañana escuchando música online. En lo que canta un gallo podemos escuchar discos que nunca compramos, leer el periódico gratis sin salir de casa, ajustar el reloj, darle las buenas noches a nuestro amigo en Tokio y obtener la mejor ruta para ir a visitar a un cliente. Sólo se me ocurre una palabra que define todo esto: vértigo.


  A pesar de estar totalmente integrada en nuestras vidas, Internet apenas es una recién llegada. Cualquiera que tenga más de 30 años se ha criado sin disfrutar de sus beneficios. Los más jóvenes no entienden cómo pudimos hacerlo. Ellos no conciben la vida sin conexión. Tanto es así que algunos bromean añadiendo el wifi por debajo de las necesidades básicas en la pirámide de Maslow.


  Una de las múltiples consecuencias de Internet es que lo ha unido todo. Ha conseguido que a un golpe de click tengamos el mundo en nuestras manos. Y eso da mucho poder. Pero –como decía Spiderman–, «un gran poder conlleva una gran responsabilidad». El problema es que sólo asumimos una parte de esa premisa, la del poder. Eso de la responsabilidad no nos atrae demasiado. Y claro, ahí radica uno de los grandes retos de la nueva era.


  Porque la nueva era es conexión, información, rapidez. Pero también es globalización. Hemos pasado de ser de donde nacimos a ser ciudadanos del globo terráqueo de un día para otro y sin elegirlo. Hoy, más que nunca, nuestra casa es el mundo y también lo que pasa a miles de kilómetros nos afecta directamente. Es apasionante. Es delirante. Y, con los modelos de pensamiento que tenemos, da mucho vértigo.
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  1.1.4. El dragón chino y la competencia


  Si somos conscientes de que vivimos en un mundo diferente y además globalizado, deberíamos empezar a pensar más en cuál será la competencia de nuestros hijos en el futuro. Hasta hace muy poco uno competía con su entorno, que era más bien pequeño. Su pueblo, su barrio o, como mucho, su ciudad. Tener una carrera universitaria era más que suficiente. Luego vino la movilidad nacional. El número de gente con el que competíamos se hizo mayor y, por tanto, había que prepararse mejor. Pasamos a hacer algún máster y aprender idiomas. Pero ahora todo eso tampoco es suficiente. Ahora competimos en un mundo global y eso incluye grandes masas de población. La mayor parte de ellas está muy alejada geográfica y culturalmente pero nos invade diariamente con sus productos y pronto también con sus ideas. Por encima de todos destaca China, «el gran dragón».


  ¿Por qué China es algo a tener en cuenta? Pues no es por el número de gente que hay allí en general, ni porque las empresas de todo el mundo estén fabricando en ese país. Ni siquiera es por el miedo que tienen algunos a que «el gran dragón» despierte y, en vez de ponerse a fabricar millones de copias, se ponga a crearlas. Aunque todo eso es importante, el mayor reto para los occidentales es competir contra su talento. Y es que, entre más de mil millones de habitantes, encontramos mucha gente talentosa. Si, como nos dicen los tests de inteligencia, el 1% de la población tiene un C.I. de más de 120 –es decir, que son más inteligentes que la media–, China posee más «talentosos» que estudiantes universitarios tiene toda la población de Estados Unidos. Ésas son muchas personas, que además, están muy preparadas. Y si, en este nuevo mundo compiten por tu puesto (ya que a las empresas les da igual dónde reside el talento), ¿empezamos a ver el sentido de pensar creativamente?
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